
Los Grupos Industriales 
y el Desarrollo Colombiano 
Una Interpretación Alternativa 

A. Introducción 
El artículo de Hernando Gómez 

Buendía1 tiene la ventaja de plantear 
el problema de la industrialización 
como un problema político, como un 
problema de poder. Este tipo de plan-
teamiento es relativamente nuevo en 
nuestro medio, dentro de las corrien-
tes ortodoxas del pensamiento econó-
mico. De las hipótesis adelantadas en 
dicho artículo, dos de ellas van a ser 
objeto de análisis por parte nuestra. 
Consideramos que son aspectos cen-
trales para explicar las características 
que toma el proceso de crecimiento 
industrial en la economía colombiana. 

El primer tipo de argumentos remi-
te a la forma de intervención del Esta-
do en la vida económica, primordial-
mente con respecto a la industrializa-
ción, derivada de la posición de la bur-
guesía industrial en el bloque de clases . 
en el poder. La posición de Gómez 
Buendía es: "la debilidad y ambigüe-
dad de la burguesía industrial2 han 
1 "Los Grupos Industriales y el Desarrollo Colom· 

biano . Conjeturas e interpretáciones", COYUN-
TURA ECONOMICA, VI, 4, 1976. 

2 En el artículo aparece empresarios; por preci-
sión hemos preferido cambiarlo por burguesía 

Gabriel Misas Arango 

sido parte a que la industrialización no 
constituya de veras prioridad del país": 
Debilidad y ambigüedad que han dado 
lugar a que "sea socia más o menos 
pudiente en la gestación política na-
cional", sin que las estrategias de in-
dustrialización hayan logrado un claro 
predominio político para los grupos 
ocupados en la industira. "No ha lo-
grado imponer su proyecto, su imagen 
global de la sociedad" y, en conse-
cuencia, "el Estado ha encaminado sus 
decisiones con relativa independencia 
del interés industrial; la política ofi-
cial, buscando en general objetivos dis-
tintos a la industrialización, la benefi-
cia o la perjudica de rebote". Por las 
características que asume la burguesía 
industrial "no ha logrado que el afán 
industrialista se convierta en propósi-
to colectivo". En síntesis: el autor tra-
ta de probar que el escaso desarrollo 
industrial se debe a la poca influencia 
de la burguesía industrial dentro del 
aparato del Estado y en consecuencia 
a la poca importancia que da el Esta-
do al crecimiento del sector industrial. 

industrial. En consecuencia, en todas las citas 
del artículo en referencia donde díce burguesía 
industrial en el texto original aparece empresa-
rio o un sinónimo . 
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El segundo conjunto de argumentos 
que estudiaremos es el referente a la 
necesidad de redistribución del ingreso 
como condición para ampliar e1 mer-
cado interior. 

El propósito de este comentario es 
demostrar que la burguesía industrial 
hace parte del aparatQ de Estado de 
tiempo atrás y que esa participación 
ha implicado una ampliación de las 
funciones del Estado, fundamental pa-
ra acelerar el proceso de crecimiento 
del sector industrial. De otra parte, de-
mostrar cómo el patrón de industriali-
zación seguido conlleva en sí el creci-
miento del mercado interior sin que 
sea necesario, para su reproducción y 
ampliación, apelar a una redistribu-
ción del ingreso. En otros términos, es 
posible resolver la contradicción entre 
acumulación y demanda, sin recurrir a 
medidas que tiendan a ser menos desi-
gual la distribución del ingreso. 

B. Efectos de la crisis del 29 y el papel 
del Estado en el proceso de indus-
trialización. 

La crisis que afectó a las economías 
capitalistas del centro y que rápida-
mente se extendió al resto de las eco-
nomías capitalistas periféricas o eco-
nómicas subdesarrolladas dió lugar a 
una "profunda y durable modificación 
de la articulación de los Estados" de la 
periferia con los del centro. La políti-
ca anticrisis que fue necesario seguir 
dió lugar a la ampliación de las funcio-
nes del Estado 3 

. 

El que parte de las políticas imple-
mentadas y de las funciones ampliadas 
del Estado tuvieran como objetivo in-
mediato y deseado la solución de pro-
blemas de balanza de pagos o efectos 
fiscales, o que los gobiernos no hubie-
ran tenido una clara comprensión de 
la importancia de sus iniciativas, o que 

3 Salama Pierre . "El Estado y La Crisis América 
Latina" Ideología y Sociedad, No. 17-18, 
abril-sept. 1976. 
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más de una vez no fuera sino después 
de cierto tiempo cuando las medidas 
tomadas se presentaron favorables a la 
industrialización, no les quita el efecto 
positivo y el que objetivamente fueran 
necesarias para el proceso de indus-
trialización. 

Es cierto que las medidas tomadas 
por Olaya y más específicamente por 
E. Jaramillo, su Ministro de Hacienda, 
en 1931, tenían por objeto límitar el 
déficit en la balanza de pagos y resol-
ver problemas fiscales; en una palabra, 
el objetivo deseado no era el de pro-
mover una política de desarrollo in-
dustrial. Sin embargo, fue necesaria es-
ta intervención del Estado para acele-
rar el proceso de crecimiento del sec-
tor industrial creado en el marco de 
una economía agro-exportadora. 

La crisis política y económica que 
envolvió al régimen conservador · no 
fue ajena al hecho de que este último 
dió lugar al desboronamiento de sus 
bases sociales, al favorecer el profundi-
zamiento de las relaciones capitalistas 
de producción, tanto de los sectores 
urbanos (naciente industria) como en 
el campo. Se hacía necesario un cam-
bio de régimen que permitiera, de una 
parte, ampliar las funciones del Estado 
y de otra, dar acceso al aparato de Es-
tado a nuevas clases y, más específica-
mente, a la burguesía industrial. 

Política más conciente de desarro-
llo de relaciones capitalistas y por en-
de de industrialización se introduce a 
partir del primer Gobierno de López 
(1934-1938). Su Revolución en Mar-
cha no tenía otro objeto que facilitar 
(acelerar) la introducción de relacio-
nes capitalístas de producción, ade-
cuando el tránsito de formas pre-capi-
talistas a formas capitalistas. La preo-
cupación central de la política guber-
namental era la ampliación del merca-
do interno. El proyecto lopista impli-
caba de una parte ampliar las funcio-
nes del Estado y por la otra facilitar el 
acceso al aparato de Estado de la re-
ciente burguesía industrial. 
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Sin embargo, contrariamente a lo 
que afirma Gómez Buendía, antes que 
debilidad de la burguesía industrial, se 
trata mas bien de debilidad del Esta-
do, debilidad que se tradujo en la inca-
pacidad del mismo de reclamar para sí 
una cierta autonomía frente al capital. 
La falta de autonomía (el gobierno en 
ese momento no logra alcanzar dicha 
autonomía) fue la causa para que el 
proyecto lopista, de un mayor impul-
so al desarrollo de relaciones capitalis-
tas, no tuviera el éxito esperado. 

Por lo demás, el proyecto de López 
no sedujo a la naciente burguesía in-
dustrial . Sólo una élite de esta burgue-
sía, como dice Gramsci. sus intelectua-
les orgánicos, logró comprender y apo-
yar dicho proyecto. 

Como bien lo señala Pecaut, porque 
"la capaeidad instalada antes de la cri-
sis de 1929 se hallaba en buena medi-
da y, por otra parte, 
(porque) solo era posible avanzar en el 
desarrollo de algunos sectores de con-
sumo corriente, entendemos la dificul-
tad que afronta el Estado para tallarse 
un campo autónomo, dificultad que lo 
presenta como un compañero supér-
fluo. Los empresarios tenían por tanto 
la posibilidad de consolidar un modelo 
muy liberal de industrialización " 4 • 

Un segundo aspecto que caracteriza 
el proceso colombiano, diferenciándo-
lo de Argentina, Brasil y México, es 
que la naciente burguesía industrial 
que entra al aparato de Estado, gracias 
a la ampliación de sus funciones está 
íntimamente ligada a las clases 
portadoras (terratenientes, exportado-

y ?o existían contradicciones sig-
mflcatlvas entre este conjunto de cla-
ses en el poder. 

Este modelo liberal del que habla 
Pecaut no es otra cosa que la prosecu-
ción del crecimiento industrial en la 
producción de bienes de consumo no 

4 Pecaut. Daniel Política y Sindicalismo en Co· 
lombia, ed . La Carreta, 197 3, p. 116. 
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durable, producción que implicaba 
una importación masiva de materias 
primas. La profundización del proceso 
de industrialización, abarca el sector I 
(la producción de algunos bienes inter-
medios) implicaría una mayor partici-
pación del Estado en la vida económi-
ca y, por consiguiente, una mayor au-
tonomía relativa frente al capital. 

La burguesía industrial no sólo se 
asoció sino que comandó la oposición 
a que el Estado incrementara su parti-
cipación en la vida económica median-
te el establecimiento y la dirección 
por parte del Estado de plantas pro-
ductoras de insumos5 • Inclusive su o-
posición se extendió a la utilización de 
materias primas nacionales. Así, la in-
dustria textil, hasta hace veinticinco 
años, se oponía radicalmente a la utili-
zación de algodón nacional y prefería 
importar algodón. La razón para esta 
oposición era el mayor precio del al-
godón nacional. Sólo la intervención 
del Estado permitió obligar a los tex-
tileros a absorber la cosecha nacional 
y "subsidiar" el desarrollo del cultivo 
de algodón , mediante un impuesto, 
con destino específico, especial, por 
cada kilo de algodón importado, a 
cambio de lo cual se prohibió, desde 
1952 la importación de textiles. Este 
tipo de intervenciones, que reflejan 
bien la capacidad de mediación del Es-
tado con las clases que forman el blo-
que en el poder, permite profundizar 
y expandir las relaciones capitalistas 
tanto en la agricultura como en la in-
dustria. Proceso que no genera contra-
dicciones entre la burguesía industrial 
y la agraria e incluso los terratenien-
tes. En el fondo, se trata de Ün mode-
lo profundamente integrador de las 
clases dombantes. Unos y otros salen 
beneficiados de esta forma de inter-
vención. 

Posición similar, ya no de un grupo 
de industriales sino de la burguesía in-

5 L a sola dinámica de mercado no p e rmite pasar 
d e la producción de bienes de consumo no du· 
rabie a la producción de bienes interme dios y 
ciertos de consumo durable. 
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dustrial como tal en asocio del resto 
de clases en el poder, se presentó fren-
te a iniciativas de ampliar las funcio-
nes del Estado mediante la creación de 
una empresa estatal de petróleo (apro-
vechando la Concesión de Mares), una 
fábrica para producir acero, la produc-
ción de soda cáustica, la creación de 
INA {Instituto Nacional de Abasteci-
miento), el ICSS, e inclusive la misma 
labor del IFI, cuando se salía de la 
simple tarea de agencia de préstamos. 
Si bien todas esta_s iniciativas culmina-
ron con la creacíón de los institutos 
propuestos, sólo fue posteriormente 
cuando se dieron los pasos para una 
segunda fase en el proceso de indus-
trialización. 

El proyecto burgués de industriali-
zación no entraba en contradicción 
con la economía agro-exportadora; 
era, por el contrario, complementa-
rio. Razón por la cual sólo se permitie-
ron e impulsaron unas formas de in-
tervención del Estado. Las que permi-
tieron la realización del potencial indus-
trializan te de una economía de expor-
tación, de donde viene su especifici-
dad, pero también sus contradiccio-
nes6 . Industrialización que conservó 
las mismas características de la reali-
zada durante la fase exportadora: 
orientada fundamentalmente hacia la 
producción de bienes de consumo no 
durable en base a la transformación de 
insumas preferencialmente importados. 

El pasar a una etapa más avanzada 
de industrialización (proporcionar bie-
nes intermedios, algún equipo y bienes 
de consumo durable), que implica 
montos más elevados de inversión, exi-
ge una ampliación de las funciones del 
Estado, una mayor autonomía relativa 
frente al capital. Nueva etapa que em-
pieza a aparecer a finales de la dé-
cada del 50 (tentativamente podemos 
situar .la ruptura en 1958). Por el mo-
mento, es suficiente señalar que la 
burguesía industrial, contrariamente a 

6 Sa!ama. op.cit. pág. 96. 
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lo que piensa el profesor Gómez, no 
ha estado alejada del poder del Estado 
y mucho menos que haya evidencia 
que permita afirmar, como él lo hace, 
"que el Estado Colombiano, histórica-
mente, haya encaminado sus decisio-
nes con relativa independencia del in-
terés industrial " 7 . La evidencia histó-
rica tiende a confirmar lo contrario: la 
escasa autonomía del Estado con res-
pecto a la burguesía industrial no le 
permitió, durante este primer período 
que va desde 1930 hasta 1958, que el 
proyecto de industrialización sobrepa-
sara los estrechos marcos de una in-
dustrialización dentro de una econo-
mía agro-exportadora8 . 

En los países de América Latina 
donde el Estado logra sentar las bases 
de esta segunda fase de industrializa-
ción mucho antes de la década de los 
sesenta, Argentina, Brasil y México, 
"el populismo constituyó el régimen 
político que permitió a la burguesía 
industrial penetrar el aparato del Esta-
do y promover la industrialización"9 . 
Esta alianza entre burguesía industrial 
y obreros permitió una ampliación. de 
las funciones del Estado mediante el 
estímulo de la industria metalúrgica, 
la producción de bienes de producción, 
etcétera. Alianza que permitió "enca-
rar las exigencias de los trabajadores y 
satisfacer los proyectos industrializan-
tes de la joven burguesía, y todo esto, 
oponiéndose a los intereses de otras 
capas sociales "1 o . 

En el caso colombiano, la caracte-
rística dominante desde la época de la 
crisis es la profunda unidad de los sec-
tores dominantes de las clases en el 
poder: agrario, comerciante, exporta-

7 H. Gómez B., op.cit. 

8 Sobre las características de este período ver: 
A . Corchuelo - G . Misas "El proceso d e Indus· 
trialización t Colombiano 1945-1958", Revi sta 
Uno en Dos, No. 4, marzo, 1975. 

9 P . Salama, op.cit. , p ág. 97 
10 P . Salama, op.cit. 
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dore industriaP 1 , dentro de un mode-
lo de industrialización complementa-
rio a la economía de exportación ; pro-
fundamente integrador, lo cual permi-
tió que las contradicciones que genera-
ba el proceso de profundización de re-
laciones mercantiles (relaciones capita-
listas de producción) en la forma so-
cial, dentro de las clases en el poder, 
pudiera ser resuelto a su interior sin 
recurrir a alianzas con clases por fuera 
de dicho bloquel2. 

Durante el gobierno del Doctor Ló-
pez Pumarejo se puede encontrar una 
alianza entre el movimiento obrero y 
e l gobierno, pero no puede concluirse 
de ahí una alianza entre obreros y em-
presarios. En consecuencia, mal se 
puede hablar "de la aparente ambigüe-
dad de la orientación empresarial: a 
medio camino entre el deseo de cam-
bio estructural que requiere la amplia-
ción de su mercado y el temor que los 
invita a defender el statu qua" 13_ 

No es la primera vez que se hace un 
planteamiento de tal naturaleza. En el 
primer gobierno de López Pumarejo, 
los parlamentarios socialistas y comu-
nistas (G. Malina y G. Viera) en sus in-
tervenciones se extrañaban, no podían 
comprender y en cierto modo se admi-
raban del "extraño comportamiento" 
de la burguesía industrial que, en lugar 
de apoyar al gobierno en contra de te-
rratenientes y comerciantes importa-
dores, se aliaba con ellos en oposición 
a la política gubernamental. 

Estos parlamentarios, como nuestro 
autor, presuponían que la única mane-
ra de ampliar el mercado interior era 
mediante una política distributiva de 
la propiedad agraria que permitiera, de 

11 Peca ut . op.cit . . pág. 101 

12 Aún si entendemos las alianzas e n e l se ntido 
que habla P. Salan1a: Como una movilización y 
una organ i zación de los trabajadores c omo n1asa 
d e presión e n b e neficio de la bw·guesía ind us-
trial. 

13 H. Gómez B. op.cit. 
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una parte, romper las relaciones preca-
pitalistas de producción y, por la otra, 
vincular ingentes masas campesinas al 
mercado. Ignorando que la introduc-
ción de relaciones capitalistas en el 
campo puede seguir otra vía: la con-
versión de la economía de hacienda en 
empresa capitalista bajo la forma de 
gran propiedad, vía que precisamente 
fue impulsada por las Leyes 200/36 y 
100/44. Permitiendo de un a parte la 
"'adecuación-transformación" de los 
terratenientes en empresarios y por la 
otra la ampliación del mercado in-
terior14 . 

Fue precisamente la posibilidad de 
este tipo de alianza, la gran unidad 
entre terratenientes, industriales e im-
portadores de que habla Pecaut, lo 
que hizo "supérflua" la alianza empre-
sarios-obreros y por consiguiente la 
necesidad de una forma de interven-
ción del Estado diferente, donde goza-
ra de una mayor autonomía relativa 
frente al bloque de clases en el poder 
y tuviera una mayor participación en 
la vida económica. 

Una segunda etapa en el proceso de 
intervención del Estado se abre a fina-
les de la década del cincuenta. Nueva 
fase que exige una mayor participa-
ción del Estado en la vida económica, 
por lo cual es necesario ampliar sus 
funciones y, en consecuencia, los apa-
ratos de Estado que las llevarían a ca-
bo15. Todo esto ha llevado a que el 
Estado adquiera una mayor autono-
mía relativa frente al capital. En algu-
nos casos, esta mayor autonomía se ha 
traducido en contradicciones ( enfren-

14 Moncayo, Víctor M. " La Ley y E l Proble ma 
Agrario en Co lombia". Ideología y Sociedad, 
No . 14-15,julio-dicie mbre. 1975. 8 pp. 17 ss. 

15 Si bien esta fase solo es posible s i se aumenta la 
participac ió n y autonon1 ía d e l Estado. Las cla-
ses e n e l poder no dejan e n un principio de te-
ne r re sistenc ias a s u in tervención n ecesaria. 
Asi, a finales d e su go bie rno , A. Lleras tenía que 
hacer esfue rzos para ex plicar que e l plan DecP-
nal no l'ra un plan socialista y QUC" hab lar d e 
Planeación no era sinónirno de comunismo . 
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tamientos) mas o menos graves entre 
el Estado y algunas fracciones de las 
clases dominantes. 

Es necesario que el Estado se encar-
gue directamente de ciertas activida-
des, tanto de dotación de obras de in-
fraestructura como de producción de 
ciertos bienes, para permitir valorizar 
el capital invertido o que se va a insta-
lar en las ramas industriales cuyo mon-
taje caracteriza esta segunda fase. 

C. Patrón de industrialización y cre-
cimiento del mercado interior16 • 

La internacionalización del capital 
y el carácter oligopólico constituyen 
los rasgos definitorios del patrón de 
expansión de la industria colombiana. 
Es bien conocido cómo la expansión 
en condiciones oligopolistas difiere 
marcadamente de las condiciones de 
competencia perfecta. Una de las ca-
racterísticas de la expansión oligopóli-
ca es la introducción permanente de 
nuevos productos y la diferenciación 
de los existentes. Como dice A. Gorz, 
"la mejor manera de impedir la satura-
ción del mercado y mantener una 
demanda continua y creciente es: el 
lanzamiento continuo de productos 
nuevos que hagan pasar de moda los 
productos para los cuales el mercado 
está próximo a ser saturado y reempla-
zarlos por productos diferentes, más 
sofisticados pero sirviendo a los mis-
mos usos " 17 . 

El patrón de expanswn en base a 
formas oligopólicas y a la intemacio-
nalización del capital conlleva la asig-
nación de recursos hacia la formación 
de una oferta que crea y amplía los 

16 Una exposición detallada se encuentra en: A . 
Corchuelo y G . Misas E l proceso de 
nalización en la Industria Colombiana, 1974 
(iné dito); G . Misas, Contribución al Estudio del 
Grado de Concen tración en la Industria Colom-
biana , 2a . edició n, Tie rnpo Presente, Bogotá , 
1975. 

17 A. Gorz , c itado por G. Misas, op.cit.pág . 70 . 
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mercados a través de nuevas formas de 
consumo. La expansión de la oferta se 
produce modelando el perfil de la de-
manda, el cual se monta sobre una dis-
tribución de ingresos altamente con-
centrada. 

El grupo de industrias que jalonan 
el crecimiento del sector se caracteriza 
por la producción de bienes de precio 
elevado, o con una alta elasticidad in-
greso para los niveles medios y eleva-
dos del mismo que son a su vez los 
que presentan mayores ritmos de cre-
cimiento. En estas condiciones, la con-
centración de los ingresos favorece la 
diversificación como camino de ex-
pansión. 

Otro de los factores que influye en 
el crecimiento de la demanda es la 
profundización de la división social 
del trabajo. Al interior del sector in-
dustrial, el surgimiento y consolida-
ción de la producción de bienes inter-
medios y algunos de capital, que se 
inicia hacia finales de la década del 
cincuenta, permite que las demandas 
de consumo productivo, derivadas de 
la expansión de la producción de bie-
nes de consumo durable y no durable, 
sean satisfechas parcialmente al inte-
rior del sector industrial, ampliándose 
de esta forma el mercado interno y 
creando nuevas demandas derivadas 
que conllevan impulsos adicionales pa-
ra el desarrollo industrial. 

La profundización de relaciones de 
producción capitalistas en la agricultu-
ra conlleva igualmente un incremento 
en la demanda de bienes intermedios y 
de capital producidos por la industria 
local , con los consiguientes efectos 
multiplicadores sobre la actividad in-
dustrial. 

El crecimiento del sector industrial 
y en general el desarrollo de relaciones 
capitalistas genera importantes deman-
das por servicios de diferentes clases. 
financieros, bancarios, de estudios téc-
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nicos, comerciales18 , transporte, de 
mantenimiento y reparación (cuando 
se ha consolidado la producción de 
bienes de consumo durable) y final-
mente una ampliación de las funciones 
del Estado. Expansión del terciario ne-
cesaria para poder realizar la produc-
ción llevada a cabo en el sector in-
dustrial. 

D . El patrón producción-consumo 

La expansión oligopolista mediante 
la introducción de nuevos productos 
y la diferenciación de los existentes ha 
dado lugar a una modificación en el 
patrón de consumo. Esto a su vez ha 
incidido para consolidar el actual pa-
trón de producción, siendo caracterís-
tica del patrón producción-consumo la 
introducción de nuevos bienes, muchos 
de ellos con precios elevados y alta 
elasticidad ingreso (ejemplo, electrodo-
mésticos, aparatos de radio y televi-
sión, autos, etcétera) donde la dife-
renciación de productos juega un pa-
pel fundamental. El proceso de desa-
rrollo logrado permitió igualmente la 
expansión, surgimiento y consolida-
ción de la producción de bienes inter-
medios, en muchos casos con destino 
a la elaboración de los nuevos produc-
tos. La característica de este proceso 
es que los bienes que expanden la pro-
ducción y sostienen el crecimiento del 
sector industrial son bienes que gran 
parte de la población no puede com-
prar. 

Muchos analistas han visto precisa-
mente en la ausencia de un consumo 
de masas signos inequívocos de la im-
posibilidad del desarrollo industrial19 . 
Sin embargo, la necesidad de una de-

18Incluidos Jos d e publicidad y marketing, impor-
tantes funciones d ado el patró n de co nsumo 
que trata de imponerse . 

19 Ver Arrubla y Jos seguidores de la "estreche z 
de mercado". entre ellos CIE Contribución al 
Estudio del Desempleo en Colombia, DANE. 
1972. 
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manda en expansión para los bienes e-
laborados bajo condiciones oligopolis-
tas en las cuales se produce el fenóme-
no de introducción de nuevos produc-
tos y diferenciación de los existentes, 
es contradictoria, en muchos casos, 
con un consumo de masas basado en 
una mejor distribución del ingreso. La 
expansión oligopolista no sólo crea 
nuevos bienes sino también nuevos 
mercados. Un análisis de los distintos 
mercados donde se realiza la produc-
ción nos permite precisar las razones 
de compatibilidad del crecimiento in-
dustrial y la ausencia de un consumo 
de masas: 

1. Mercado de salarios (Wage Goods) 

La ampliación del número de traba-
jadores, consecuencia del desarrollo de 
los últimos 20 años, ha dado lugar a 
un crecimiento en la demanda de bie-
nes-salarios (aunque individualmente 
demanden poco), que son los que con-
sumen parte importante de alimentos, 
bebidas, tabaco, textiles y vestuario, 
que si bien la mayoría de ellos no se en-
cuentran entre las industrias de mayor 
volumen de producción. De otra parte, 
los precios relativos de los productos 
nuevos, una vez estandarizados, tienden 
a disminuir y algunos de ellos se con-
vierten en consumo de asalariados, co-
mo es el caso de ciertas fibras sintéti-
cas o transistores. 

2. Mercado de rentas 

La protección concedida por la po-
lítica de substitución de importacio-
nes dió como resultado que los bienes 
de consumo durable de alto precio y 
alta elasticidad ingreso y consumidos 
por los in gresos provenientes de las 
rentas, emp ezaran a ser producidos lo-
calmente. Es así como se desarrolla 
entre otras la producción de una am-
plia gama de electrodomésticos, apara-
tos de radio, televisión y automóviles 
particulares y se introducen nuevos 
bienes en alimentos, bebidas, tabaco, 
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textiles, vestuario y muebles, cuyo 
mercado crece a medida que los ingre-
sos provenientes de rentas se ex-
panden. 

3. Nuevos mercados (cuellos blancos) 

Con el creciente proceso de desarro-
llo surgen nuevas capas medias (urba-
nas) , ligadas al comercio, la industria, 
los servicios y la creciente actividad 
del Estado, con ingresos-salarios eleva-
dos y con patrones de consumo muy 
similares (o tendiendo a ser) a los exis-
tentes en el mercado de rentas. La in-
troducción dentro de este mercado de 
artículos de precio elevado (automóvi-
les, televisores, neveras, etc.) ha estado 
ligada al desarrollo de nuevas formas 
de crédito para consumo 20. 

4. Consumo productivo 

La profundización de la división so-
cial del trabajo crea la demanda de 
nuevos bienes, la producción de unos 
van a ser los insumas de otros. Para 
1968, el consumo productivo repre-
sentaba un poco más del 50 por ciento 
de la producción industrial . 

5. La exportación de manufacturas 

Aunque de muy poca importancia 
dentro del total de la producción in-
dustriaL empieza a t ener importancia 
en ciertas industrias (textil , por ejem-
plo) donde una parte cada vez mayor 
de la producción se realiza en el ex-
t erior. 

La multiplicidad de mercados per-
mite orientar al patrón de producción 
a satisfacer aquellos donde la demanda 
se expande con mayor dinamismo (de 
paso ayudando a acelerar esta deman-
da ) y centrar el crecimiento del sec-

2° Créditos q u e en algunos casos han perm itido 
llevar al m ercado de salarios algunos de estos 
bienes. como e lectro domésticos . 
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tor sobre las industrias que producen 
para estos mercados, relegando aque-
llas industrias para las cuales los mer-
cados se expanden más lentamente, 
como es el caso del me rcado de sala-
rios. 

La orientación del crecimiento a-
doptada tiende de esta manera a elimi-
nar los obstáculos presentes en una es-
trechez de los mercados de los bienes 
que cuentan con elevadas demandas 
potenciales, pero que en realidad no 
constituyen estímulo a la producción. 
Sus demandas como tales no constitu-
yen estímulo alguno a la creación de 
mercados a través del incremento de 
demanda derivada de reducciones en 
los precios, dada la situación monopó-
lica existente en la industria. En reali-
dad, no es apropiado hablar de estre-
chez de mercado cuando esas deman-
das no constituyen el objeto de la pro-
ducción y ésta se encamina por la di-
versificación, en donde encuentra de-
mandas dinámicas y altos niveles de 
acumulación. Este módulo de creci-
miento, que Hymer denomina "perni-
cioso", se contrapone evidentemente 
al de un proceso orientado hacia la 
producción masiva de consumos bá-
sicos. 

De esta manera se resuelve la contra-
dicción que surge entre la necesidad 
de expansión industrial (elevación o 
mantenimiento de la tasa de ganancia) 
y una escasa demanda efectiva de par-
te relevante de la población. En otros 
términos, se resuelve la contradicción 
inherente al capitalismo entre acumu-
lación y demanda. Contradicciones 
que en el caso de los países de la peri-
feria pueden tornarse críticas . 

La expansión bajo las condiciones 
antes vistas requiere que los niveles 
medios y altos de ingresos presenten 
tasas de crecimiento superiores al pro-
medio de la econ omía, para poder ab-
sorber la creciente oferta de bi enes 
de los sectores de punta. El Estado ha 
jugado un papel fundamental en la 
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modificación de la distribución del in-
greso. En este sentido, sí puede hablar-
se de la necesidad de redistribución 
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del ingreso como condición para que 
pueda continuar el patrón de industria-
lización seguido. 


